
 
 
 
 
 
+ 11 y 12 de octubre de 2025 
  
A los feligreses de 
Santa Cruz, Lake Stevens 
Santa María del Valle, Monroe 
San Miguel, Snohomish 
 
Estimados amigos: 
 
Los saludo en el nombre del Señor Jesús.  
 
Este es un momento difícil.  Como acaban de oír, su párroco, el Padre Jay DeFolco, ha renunciado a sus 
funciones de párroco.  Tomó esta decisión muy a pesar suyo, y luego de resistir sus problemas de salud 
por mucho tiempo para impedir que éstos le impidieran cumplir con su rol de ser guía de ustedes.  Para 
el padre Jay, ser su párroco es un verdadero placer, y esta decisión lo apena profundamente.  Por ende, 
no sólo he aceptado esta renuncia, sino que le he asegurado que no nos apartaremos de su lado, ni del de 
ustedes, en las próximas semanas y meses.  
 
Como arzobispo, tengo la importante responsabilidad de brindar atención pastoral continua y ministerio 
sacramental a su familia de parroquias.  Después de un cuidadoso discernimiento y consulta con la Junta 
de Personal de Sacerdotes, he nombrado al Padre Roy Baroma, Jr., como sacerdote administrador de su 
familia de parroquias a partir del 13 de octubre de 2025.  Este nombramiento será hasta el final del año 
de asignación, que finaliza el 30 de junio de 2026.  Sepan que es mi intención nombrar un nuevo párroco 
para el próximo año de asignación que comienza el 1° de julio de 2026. 
 
El padre Phil Bloom seguirá sirviendo como vicario parroquial, y he solicitado a Mons. Eusebio Elizondo 
su ayuda con los sacramentos y el cuidado pastoral durante el resto del año.  La Arquidiócesis de Seattle 
les brindará todo el apoyo y la asistencia necesarios para garantizar una excelente atención pastoral a su 
familia de parroquias. 
 
También deseo expresar personalmente mi gratitud a todo el personal de la parroquia.  Ustedes 
acompañaron al Padre Jay durante esta batalla contra el linfoma de células B.  Él ama esta misión, y gran 
parte de ello se debe al magnífico personal y a los voluntarios con los que trabaja cada día.  Su trabajo no 
pasa desapercibido y les agradezco por su dedicación.  
 
Los tiempos de transición y duelo son un desafío.  Los animo a unirse como comunidad para encontrar 
formas de acompañarse y apoyarse mutuamente durante este momento difícil.  Por favor, cuenten con 
mis oraciones.  Como siempre, permanezco,     
  
En el corazón de Cristo, 

  
 Excmo. Mons. Paul D. Etienne, DD, STL 
Arzobispo de Seattle 


